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¿Estamos aún en crisis? 
¿O es el momento en que, satu-
rados ya de ella, nos podemos
dedicar a postular decisiones que
nos den una nueva perspectiva
en el campo de la investigación
comunicacional?
En principio sería conveniente
reafirmar un sentimiento con-
temporáneo.
Ninguna práctica social, cultural
y mucho menos estética es un
calco dictado por razones deter-
ministas.
Ninguna disciplina dispone por
sí misma de las respuestas que
puedan configurar el cuadro to-
talizador.

Las descripciones historicistas, so-
ciológicas y antropológicas se han
visto sacudidas por procesos rizo-
máticos, inexplicables y sorpren-
dentes en materia de imaginarios,
configuraciones, expresividades,
en tanto mundo y en cuanto forma. 
El arte, en tanto materia comuni-
cante de imposible funcionalismo;
sus prácticas siguen poniendo en
juego, en jaque, los abordamientos
científicos, sin que por eso deba-
mos desestimar las contribuciones
parciales, las entregas acotadas y
las percepciones particulares.
Pero aún no se vislumbra en nues-
tras academias, en cada especifi-
cidad, en el seno de sus organiza-
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ciones, un caudal incontenible de
saberes, de conquistas intelec-
tuales de valor científico que tien-
den a integrarse en la atmósfera
de la cotidianeidad social.
La crisis ya es una entelequia, la
creación estética y comunicacio-
nal le está extendiendo un certifi-
cado de defunción, y sin embar-
go, las estructuras instituciona-
les, políticas y sobre todo cultura-
les, sobreviven postergando el
desarrollo de toda razón crítica,
evidenciando una impotencia de
intervención y una anomia de
comprensión que, a nuestro jui-
cio, resulta natural en el marco
de paradigmas que no sólo son
anticuados, sino que jamás, en el
tránsito de la modernidad a hoy,
han sido ni mismamente útiles.
Dado las verdades heredadas de
procedimientos abstractos, se-
guimos sospechando del rol gno-
seológico de la constitución de
la imagen.
Sostenemos celebraciones acer-
ca de las Nuevas Tecnologías y
los universos virtuales mientras
muchos se desesperan con el su-
puesto alejamiento de la palabra
impresa.
Estas angustias heredadas influ-
yen aún en los denominados tra-
bajos de campo. Es significativo
la excesiva prudencia investigati-
va a la hora de abordar los proce-
sos, objetos y creaciones artísti-
cas de nuestra sociedad.
Por ejemplo: la renovación de
los imaginarios entre las nuevas
generaciones, ha indicado un
acercamiento a lo real, que sólo
sospechaban los que percibían
los movimientos subterráneos
desde la nueva crítica que anida
fundamentalmente en el perio-
dismo cultural.
La universidad, salvo aisladas ma-
nifestaciones y emprendimientos,
sufrió el síndrome de ser una es-

tructura institucional tan oprimida
y burocratizada como el Estado
mismo.
Algunos pensadores nacionales,
ciertas zonas de la labor pedagó-
gica, se expresaron a favor de las
obras que hacían estallar las dis-
cursividades agotadas. Valoriza-
ron los paisajes urbanos, las de-
soladas zonas rurales, los seres
anónimos, se animaron y excita-
ron ante la prepotencia del nuevo
cine argentino, del teatro off por-
teño o federal, de la plástica dra-
matizante, de las instalaciones in-
terconectivas, de las transferen-
cias productivas que posibilitaron
la irrupción de los jóvenes con
sus modos, procedimientos, for-
matos, y géneros, que lejos de las
clasificaciones ancianas, constru-
yeron el escenario pertinente a
nuestro tiempo.
La representación política no ce-
dió su lugar, pero las incomodi-
dades mediáticas la trastorna-
ron, la hicieron ridiculizar y vaci-
lar, y vaciaron los sentidos termi-
nológicos ante las prácticas des-
vencijadas.
Los medios se constituyeron en
plazas públicas, en coloquios
inauditos, en vulgarizaciones
inevitables. Ante la defección de
la república y la enfermedad de
la política, los procesos narrati-
vos, las dramatizaciones, las es-
pectacularizaciones, se institu-
yeron en el modo sustentable de
lo simbólico.
Otra representación se hizo final-
mente presente. La estética, la
comunicacional, legislada por
sus propios códigos, habla mu-
tante, voz de trapo, de estiércol,
de barro, imagen violenta, len-
guaje bárbaro, innominado, irre-
verente y poético.
Estas representaciones se ins-
talaron, como en un video clip
infinito, recogiendo los fragmen-

tos de una nación que perdió su
organicidad.
El arte, la creación subjetiva, la
sensibilidad expresiva, la forma
de lo emocional, en tanto simula-
cro consensuado, desplazó hacia
sí las representaciones, las deri-
vaciones sígnicas y finalmente
las conclusiones simbólicas.
Los usos y disfrutes de las me-
diaciones, sin orden y concierto,
sin pautas claras, pero con el
desborde de la necesidad, asal-
taron los medios.
Imprimieron en la cuna de los for-
matos tradicionales el habla de
una crisis que por haber sido
enunciada dio a su fin.
Lo científico de la Comunicación.
La Comunicación investigada. He
aquí la crisis.
¿En qué se ve el aporte de lo
hecho?
En el campo pedagógico aún las
deudas son abismales. El default
educativo es una realidad perver-
sa que genera violencia criminal
en el seno mismo de las aulas.
Es verdad que estamos ante una
realidad diferente. Que los pode-
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res actuales se encuentran bien
dispuestos a gestionar y admi-
nistrar en el sentido de la razón
crítica.
Pero los insumos que brindamos
desde nuestro conocimiento aca-
démico son como mínimo débi-
les, inconsistentes, difusos.
Hay una serie de publicaciones
que dan cuenta de trabajos valio-
sos desde la comunicación, ante
las descripciones previas, pero la
contribución sistematizada, la in-
teligencia transferida, es incipien-
te y errática.
¿Qué debemos reconocer ante
nuestra propia oportunidad?
En primer lugar que no hay planes
de estudio ni programas científi-
cos en el campo comunicacional
que no habiten naturalmente pro-
cesos estéticos de diverso orden.
O de valor directo en tanto análi-
sis y crítica de obras y procedi-
mientos, en lo contemporáneo y
en lo histórico, en las artes con-
solidadas y en los cruces tec-
noexpresivos.
O indirectamente, porque se ven
afectadas las producciones espe-
cíficas del periodismo en su mis-
ma evolución morfológica, sustan-
tiva y conceptual, de la educación,
de la cultura, de la gestión de ins-
tituciones, de la intervención en
las demandas sociales, en sus
prácticas de sobrevivencia o en su
reclamo de participación.
Todo lleva el sello de la subjeti-
vidad.
Y en esta mundialización sobe-
rana, lo que ha quedado desnu-
da, es el alma, el espíritu, la
conciencia de los seres socia-
les, en una inédita configuración
de la incertidumbre y desasosie-
go de lo único que parecía segu-

ro, en los paradigmas preceden-
tes. El futuro humano.
De ahí la importancia de la inves-
tigación en el territorio apasionan-
te de la comunicación y el arte.
Veamos tres cuestiones paradig-
máticas: la tecnología, la metodo-
logía y el pensamiento.
La cuestión tecnológica es el fru-
to indebido de la ausencia mani-
fiesta de políticas de comunica-
ción y de arte. La comunicación y
el arte no son cuestiones de Es-
tado.
En consecuencia se genera una
condición paranoica respecto a la
medios por parte del Estado.
La publicidad de los actos de go-
bierno se ha confundido demasia-
do en nuestro país con la necesi-
dad hegemónica de un discurso
totalizador. La cohesión social se
pretendió dirigir durante años au-
toritarios con propaganda oficial o
la intervención directa o indirecta
sobre los medios, ya sea a través
de formas violentas como la cen-
sura, o de corruptelas basadas
en la distribución indebida de pre-
supuestos de difusión.
Siempre se pensó que la tecnolo-
gía era una especie de mercancía
subordinada, de carácter fetichis-
ta, despojada de todo rasgo cultu-
ral.
Se trata en principio de una incon-
sistencia epistémica. Aquí la in-
vestigación tiene fronteras infini-
tas. Se trata de aportar nuevas
miradas y descubrimientos que
resensibilizen y configuren doctri-
nas originales que superen los
paradigmas clásicos del pensa-
miento occidental que separó ra-
dicalmente la tecné del pensa-
miento, produciendo hasta hoy le-
siones gnoseológicas y prejuicios

ignorantes.
La tecnología es un desconcier-
to, un enigma, o un poder mági-
co, un problema sociocomunica-
cional de difícil solución, dado
que pervierte a nuestros jóve-
nes, los aleja de las correctas
circulaciones procedimentales,
los convierte en autistas.
Si los griegos pensaron la tecno-
logía como subordinada, hoy esa
concepción se ha problematiza-
do y enriquecido, hasta el punto
de plantear un nuevo paradigma
que sería razonable enunciar, se-
ñalando que la razón técnica
constituye en la actualidad una
nueva episteme. Un modo de
construir conocimiento en la mis-
ma fase de formulación de su de-
sarrollo.
Es definitiva se trata de poder
ampliar la materialidad de tales
procesos anunciando la existen-
cia de una aleación de nuevo ti-
po entre cerebro y máquina.
Respecto a la metodología, de-
biéramos observar la legitimidad
en el campo comunicacional de
concebir las fronteras como au-
tonomías que se confunden mu-
chas veces con la institucionali-
dad orgánica y los presupuestos
económicos, antes que con las
necesidades propias en materia
de producción de conocimientos
sobre las realidades, que las
ciencias humanas y sociales tie-
nen hoy.
Si abrimos los cauces epistemo-
lógicos por lo menos en fase de
experimentación y debate, quizás
encontraríamos más provocacio-
nes territoriales en el ancho ma-
pa cognitivo de los cruces y fu-
siones, que en la austera disci-
plina aislada.
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La postdisciplinareidad se aproxi-
ma como muy estimulante para
saber ceder, o delegar o ampliar
objetos y procesos que desbor-
dan la autonomía específica. O
que difíciles de clasificar, se en-
trometen de modo fecundo e irre-
verente en los corpus, universos
y formas que suele conformar la
investigación acotada.
En Arte y Comunicación todo des-
lizamiento es bienvenido para el
proceder de las prácticas, pero
no así en la antigua constitución
científica.
En estos temas, debiéramos sa-
cudir las convenciones instituidas
para la hegemonía aún perdura-
ble en la investigación evaluada
proveniente de las ciencias natu-
rales y exactas.
Para la Comunicación y el Arte
no hay nada más exacto que de-
tectar el funcionamiento extre-
mo de la subjetividad. De ahí la
posibilidad de que en esta zona
de la producción de conocimien-
to la disciplina aislada o la inter-
disciplina anunciada, pero pocas
veces practicada, sea superada
por una postdisciplina a la altura
de la época. Y del pensamiento.
Las ciencias de la Estética y la
Comunicación están claramente
constituidas en la producción
científica. Pero es posible que
debamos repensar los objetivos
de la investigación. Y acordar
una vez más que la neutralidad
no es o no debiera ser su políti-
ca.
Neutralidad y objetividad experi-
mental no debieran confundirse
nunca. La humanidad posee me-
moria crítica de tales pretensio-
nes. Toda actividad científica es
una condición humana, al servi-
cio de lo humano.
Y tal condición sólo es posible a
través de la democratización de
la cultura, los lenguajes y la vida.

Para lo mismo, tratemos de re-
cordar que la investigación debe
ser permanentemente una ac-
ción de transferencia. De publi-
cación, de vinculación producti-
va, de estímulo social y cultural.
Una de las misiones claves de
la educación es la de salvaguar-
dar la cultura de la humanidad
poniendo de manifiesto su fe-
cundidad. La literatura y la poe-
sía deben ser consideradas es-
cuelas de lengua y, sobre todo
con el cine y el teatro, escuelas
de vida.
Debemos propender a un mayor
acercamiento a los objetos de
investigación, acercando a los
alumnos de nuestras carreras a
los centros de actividad cultu-
ral, ar tística, comunicacional.
Sugerir pedagógicamente que
los docentes se mezclen en las
exposiciones, festivales, recita-
les y todo tipo de acción anali-
zable con los alumnos y los pro-
tagonistas.
La literatura, la poesía, el ar te,
constituyen escuelas de cuali-
dad poética de la vida al pre-
sentar las emociones estéticas.

Debemos considerar seriamen-
te el aporte de la percepción
sensible del mundo. Repensar a
la filosofía no ya como una dis-
ciplina, sino como un poder de
interrogación y reflexión que se
aplica a los conocimientos, a la
condición humana, a los gran-
des problemas.
La filosofía restringida corporati-
vamente a una cuasi disciplina
encerrada en sí misma debe re-
conciliarse con la misión que tu-
vo históricamente sin abandonar
sus propias investigaciones.
Debemos hacer converger las
ciencias humanas, en el orden
de la Comunicación y las Artes
y de sus prácticas para conver-
tirlas en escuelas de civilidad,
de comprensión.
Nuestras búsquedas científicas
pueden hacer de los equipos de
investigación, agentes activos
del desarrollo gnoseológico.
Armar el puzzle, el rompecabe-
zas histórico, a fin de articular
definitivamente sin prejuicios, la
idea de que la docencia, la ex-
tensión y la investigación en es-
te campo, tienen que reformu-
larse en la raíz misma de su
enunciación.
Semióticamente podríamos ata-
car críticamente el sentido es-
tructural del concepto epistemo-
lógico de la investigación para
no tener que reformular la per-
manente aclaración de que lo
científico está en la base de sus
prácticas, metodologías y políti-
cas.
La investigación que nos perte-
nece es la construcción posible
de una nueva racionalidad, de
nuevas figuras de razón, en las
que el arte y la comunicación
unidos al pensamiento crítico, al
pensamiento humanista, son
también una tecnología de
transformación de la sociedad.
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